 CAMBIOS DE ESTADO

Los cambios de estado que nos podemos encontrar son las siguientes:

· El paso del estado sólido a líquido recibe el nombre de fusión, lo que sucede por aumento de calor.

· El paso de estado líquido a gaseoso se llama Evaporación, lo que sucede por aumento de calor.

· El paso del estado gaseoso a liquido se llama Condensación, lo que sucede por pérdida de calor.

· El paso de líquido a sólido recibe el nombre de solidificación, lo que sucede por pérdida de calor. 

Hay agua en la tierra, en el mar, en el aire. Está cambiando permanentemente tanto de estado físico como de lugar y a este cambio se le denomina ciclo ecológico ya que recorre un camino circular repitiéndose indefinidamente.


En la atmósfera, con la ayuda del aire y del Sol, el vapor de agua se convierte en humedad, niebla, neblina, rocío, escarcha y nubes. Y como nieve sobre las montañas, o como lluvia o granizo en los  valles, se escurre en la tierra, donde la recogen los ríos; y de los ríos va al mar. El mar retiene la sal del agua ( que recogió del suelo, la tierra y las rocas que se encontraban en los lugares por donde pasa el río) y la envía a la atmósfera, pura y evapora. De la atmósfera, el agua cae como lluvia y baja sobre los prados y los campos, nutre las cosechas y la fruta y corre por los troncos y ramas de las plantas y árboles, llenándolos de flores. Al encontrar grietas en las rocas y el suelo, el agua penetra hacia adentro de la tierra, formando los ríos subterráneos que llenan los pozos, a veces sale en pequeña cascadas o manantiales.

Todas las fuentes de agua se mantienen relativamente constantes en la naturaleza, a través del ciclo del agua. Este consiste en que, por efecto de los rayos solares, se produce una constante evaporación del agua desde la superficie de los mares, ríos y lagos. Lo anterior provoca vapor de agua, el que por ser más liviano que el aire pasa a formar parte de la atmósfera ( nubes). Por efecto del viento, este vapor es trasladado por la atmósfera y cuando llega a zonas más frías, se condensa y precipita a la tierra en forma de lluvia granizo, cerrándose el ciclo.

El agua está en continuo movimiento. El sol calienta el agua del mar, eso hace que el agua se evapore y se eleve en el aire. A esto se llama Evaporación. Al elevarse el vapor del agua se enfría y se convierte en gotas de agua. Estas gotas caen en forma de lluvia sobre la tierra y se deslizan sobre las montañas, riachuelos y ríos, regresando otra vez al mar.

El agua se evapora de los océanos y de la superficie terrestre, pasando a formar parte de la atmósfera, por donde circula hasta que se condensa y precipita sobre los océanos y los continentes. El agua precipitada puede ser interceptada por la vegetación, constituirse en escorrentía superficial, infiltrarse en el subsuelo y formar parte del flujo subterráneo hasta que aflora en ríos, lagos o directamente en el mar.

El ciclo hidrológico se define como la secuencia de fenómenos por medio de los cuales el agua pasa de la superficie terrestre, en la fase de vapor, a la atmósfera y regresa en sus fases líquida y sólida. La transferencia de agua desde la superficie de la tierra hacia la atmósfera, en forma de vapor de agua, se debe a la evaporación directa, a la transpiración por las plantas y animales y por sublimación ( paso directo del agua sólida a vapor de agua).

La cantidad de agua movida, dentro del ciclo hidrológico, por el fenómeno de sublimación es insignificante en relación a las cantidades movidas por evaporación y por transpiración, cuyo proceso conjunto se denomina evapotranspiración.

El vapor de agua es transportado por la circulación atmosférica y se condensa luego de haber recorrido distancias que pueden sobrepasar 1,000 km. El agua condensada da lugar a la formación de nieblas y nubes y, posteriormente, a precipación.

La precipación puede ocurrir en la fase líquida (lluvía) o en la fase sólida ( nieve o granizo). El agua precipitada en la fase sólida sólida se presenta con una estructura cristalina, en el caso de la nieve, y con estructura granular, regular en capas, en el caso del granizo.

La precipitación incluye también incluye el agua que pasa de la atmósfera a la superficie terrestre por condensación del vapor de agua (rocío) o por congelación del vapor ( helada) y por intercepción de las gotas de agua de las nieblas ( nubes que tocan el suelo o el mar).

El agua que precipita en tierra puede tener varios destinos. Una parte es devuelta directamente a la atmósfera por evaporación; otra parte escurre por la superficie del terreno, escorrentía superficial, que se concentra en surcos y va a originar las líneas de agua. El agua restante se infiltra, esto es penetra en el interior del suelo; esta agua infiltrada puede volver a la atmósfera por evapotranspiración o profundicarse hasta alcanzar las capas freáticas.

En conclusión: 

La evaporación de las aguas continentales representan cerca del 61 % de la precipitación que tiene lugar sobre la superficie terrestre.

El 39 % restante de precipitación retorna a los océanos, fundamentalmente a través de la escorrentía superficial.

